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Advertencia. 



AI dar á luz este opúsoulo , cuyo escasísimo mérito somos los 
primeros en reconocer, distamos demasiado de abrigar pretensio- 
nes de ningún género. 

Nuestro ánimo no es otro que el de dar á conocer una parte de 
las inmensas riquezas que en botánica médica encierra el fértil 
suelo de la república oriental del Uruguay , uno de los países más 
hermosos de la América latina, y que miramos como segunda 
patria. 

Si á ella y á nuestra querida España prestásemos algún servicio 
con su publicación, nuestra ambición será cumplida. A nada más 
aspiramos. 

>L ACTOR. 
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PRÓLOGO. 



La república del Uruguay forma parte muy principal de los extensos ter- 
ritorios que antes se conocían con el nombre de vlreinato de Buenos-Aires ó 
Estados del Rio de la Plata. País que á princi|jiios del siglo XVI descubrió el 
célebre cuanto malogrado cosmógrafo español, Juan Díaz de Solis, de grato 
recuerdo en tos gloriosos fastos de nuestra marina nacional. La primera que 
con Juan Sebastian Elcano díó la vuelta al globo, como habia sido la primera 
en saludar las hermosas playas del Nuevo-Mundo. 

Está situada á la margen izquierda de dicha magestuosa vía fluvial, de ese 
Mar Dulce, según la feliz y gráfica expresión del intrépido navegante (4).' 

■Rio con el cual, dice un autor, no tienen comparación los ríos Niio, Eu- 
frates y Ganges, juntas en oa solo cauce todas sus aguas. > Frase que pareciera 
exaiwada, & no tener en caenta que el Plata vierte continnamente at Océano 
la eborme cantidad de oeiiuicuatro mil vtetros cúbicos de agua por segundo! . . . 
Declarado como uno de los « emperadores dos rios > , por autoridad de Vas- 
coneellos., 

La nacionalidad nrugnaya se encuentra enclavada enlre los grados 30 y 33 
latitad'Sor, y los 3» y 60 longitud occidental del meridiano de Paris. ' 

Forman los limites del Estado por el lado Sur el rió de la Plata; por el 
Oeste el Uruguay; pw el Norte la frontera con el Brasil , y últimamente, por 
el Este, él Océano Atlántico. 



(*) Un indios decian i este rio Para>ti-Oua:i, que en idioma guaraní equivale á rio 
como tur Es lo propio qiM eipresaba en m poética denominación el tmen Solis. 
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La rapital de ta república es la ciudad de Montevideo , tiermosa población 
fundada en el aiío de 1724, por el teoieote general D. Bruno Mauricio de 
Zabala, caballero de relevaates prendas cívicas y militares, j esforzado capi- 
tán de tos tercios de Flandes, natural de la villa de Durango en Vizcaya. 
Elévase la ciudad en una península á orillas del imponente estuario del Plata, 
habiendo trazado s» plano el capitán áecorazni D. Pedro Millan, por encargo 
de Zabala. 

El Salto es la segunda población de la repííblica; es muy comercial, y eslá 
(licitante cíen leguas de Montevideo, á orillas del Uruguay. 

En la capital, la iglesia matriz y el cabildo son monumentos que acreditan 
el buen gusto arijaitectónico de los artistas españoles; y este último, además, 
es nna prueba de la importancia dada al municipio por el noble Zabala, que 
creó esa institución poco después de haber echado los cimientos de la hoy 
opulenta ciudad , de cuyo fomento y progreso se manifestó obrero celoso y 
entendido. 

Tiene Montevideo pintorescas cercanías, y su puerto, uno de los más fre- 
cuentados de Sud- América, lleva mucha ventaja á Buenos-Aires. Tiene además 
el de Muldonailo. 

El Estado, política y econúmicamente hablando, se halla dividido en trece 
departamentos. 



La superficie de la nación uruguaya es graciosamente accidentada. Cons- 
tante alternativa de suaves colinas y de valles, encuéntrase atravesada en di- 
ferentes direcciones por a»-dilleras de montañas de mediana elevación, distin- 
guiéndose, por más alta, Sierra de Minas, que se alza 4.887 pies de Burgos 
sobre el nivel del mar, en el pico denominado Cerro de las Animas. 

No hay volcan alguno en actividad; pero existen cráteres. Dos de ellos, 
muy cercanos entre si, están no lejanos del pueblo de Porongos , y han sido 
visitados por el ingeniero agrónomo español , D. Juan de Cuminges. Otro se 
ve en el valle de Aigoá ; elévase poco y presenta la forma de un anfiteatro en 
ruinas, notándose en su redor antigua lava sillceó-ferruginosa, muy esponjosa 
y pesada. Todos parecen pertenecer á remolas edades. Pero es también vol- 
cánico el Cerro de Arequita, distante legua y media del pueblo de Minas. 

En el sistema or(^^co de la república predominan las rocas siUceas y 
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siliceo-micóceas, siendo común el yramto, que le hay de varios colores.' 
Abunda el gn^'a y oirás como el gai^ro esquitíoso. 

Mas hay en varios distritos rocas de origen ígneo , tales como el pórfiro 
verde, de Masavillagra, cnyos lindos matices, palimentados , nos hacen recor- 
dar las bellas columnas de las Salesas de Madrid. Lopiz-lázuli se encaenlra 
en el deparlamenlo de Paisandú; y no lejos de la Florida el nibi. En el Sallo, 
el pórfiro rojo. 

Existen mármolet en diferentes comarcas; mas su región principal es en 
pan de azúcar; los hay de coloridos muy notables. Son estas calizas provenien- 
tes de terrenas antiguos metamorfoseados, encontrándose en sn masa esquistas 
crístalinas. Geroa de lá capital hay mármol estatuario, que brinda á la explo- 
tación. 

Huchas colinas del departamento de Cerro-Largo, como Sierra de Rios, 
dstán compuestas de arciüas duras de Formaciotí marina, annqne en otros 
puntos asomen peñascos de nerado cuarzo hialim, que podría muy hien uti- 
lizarse. 

De terrenos cuaternarios no puede prescíndirse de citar lá arcilla pompen- 
na, de que son los terenos subyacentes del Arroyo del Gigante, etc. Es célebre 
dicha arcilla en la geología, por encontrarse en ella las osamentas del mega- 
lerivm cueiert, del Glyptodon clavipes, del glyp. spinicaudtts, del gl. oma- 
tui, y otros fósiles, pertenecientes casi todos á desdentados aatidiluvianos. 
En terreno igual se descubrió hace algunos años la mayor parte de un mosto- 
don (uuUum, y que estrajo el sabio Dr. Vilardebó. 

De tan interesantes fósiles, y de otros diversos, posee una verdadera ri- 
queza nuestro amigo y laborioso compatriota, el geólogo D. Clemente Barrini 
y Posada. A sus trabados se debe también el desciubrimienlo de minas carbo- 
níferas en el pal8(l). 



En el reino animal bay especies harto dignas de Ajar la atención de los na- 
taridistas, y aunque no podamos ocuparnos de señalar el mayor número, tam- 



il) En los lerrFDos de sedimento cercunos ¿Giiasunanibi, seencueniranplantiis en el me 
jor estado de eonterviicioii, j cunstituyen precknt» (ijamplares de la Flora fósil Uruguaya, 
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poco DOS creemos dispeasados de apuntar algunas. Adeniáa de los aaimales 
importados por los españoles, tales codm) el buey, el cabalo, la oreja, etcétera, 
existe indígena el cierro j algún otro. 

Muy peculiar de esta región es el aperxá, especie de conejo, que es el 
cavia fiaviden. Varías espMies del titulado armadillo ó tatü de los indígenas, 
como el tatú-mulita de Azara, el tatú-peludo y otros más extraños de distintos 
géneros. Entre ellos el tamanduá (oso hormiguero), etc., ele. 
. De pájaros hay multitud, sobretodo nadadores, como es natural por la 
abundancia de ríos. El orpheus calandria, el atwneüa miUtaris, el fvna- 
ritts rufas, el vanellus cayenensis, el flfmcola rufipeclorali$ , el mtuaoipn 
ycterophys, soD de los comunes, hallándose también el nacurutis. 

El rhea americana, ó | ñandú de los indígenas, y el diminuto picaflor 6 co- 
librí, que los indios llamaban guoaraciyaba (tanto como rayo del sol), es el 
orthorhynchtñ amethysticoUis. El chimaogo de Azara ; y en el Utor^ el fxí- 
jaro-niño. 

De pescados el bagros commersonti, el coTtger orbignianus, una especie 
de raya trygon hisírix, son de los más notables. Mas en los ríos grandes 
existe el caimán ó yacaré,, especie de cocodrilo americaao. 

De ofidios es bastante ccunun el crokUm korridm, rfbora de cascabel. De 
insectos hay mucha viuiedad. 



El suelo está surcado por caudalosos ríos y abundantes cuanto coQsidwa- 
bies arroyos. Circunstancia esta que le hace, admirablemente dispuesto púa el 
futuro desenroirímiento de la agricultura, no meaos que para otras manUes- 
taciones de la industría. A lo que concurre igualmente la configuración del 
terreno, según antes digimos. 

Tienen (ama unirersa! las petrificaciones del Uruguay y del Rio-Negro, lo 
propio que las ágatas, sefialad^ente de uno de los afluentes del primero: el 
arroyo de los Catalanes, en el deparlamento de Paisandü. Pero el Negro es 
también digno de mención, porque sus aguas son medicinales; sin que deban 
atribuirse sus virtudes á la zarzaparrilla que rire abundante en las márgenes, 
como el rulgo supone, no reparando en que dicha planta es común en las cer- 
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canias de todos los demás ríos. Su acción pxinsisle en sales de hierro y de mag- 
nesia que lleva en disolución. 

Doble importantes, puesto que no se conoce todavía ninguna fuente mi- 
nero-medicinal en el país, si es que no existe alguna en la Sierra del Infier- 
nillo, punto poco explorado aún, en todos conceptos. 



Conocida la situación de esta nacionalidad, es evidente la suavidad del cli- 
ma; que es con efecto templado, sí bien sujeto ¿ bruscas transiciones de tem- 
peratura en todas las estaciones del año. 

Aunque bastante húmedo, cede á pocos en salubridad, y no se advierten 
dolencias d^ carácter endémico. Más aún; dos molestias, tormento de los ha- 
bitantes de otras nacionalidades en ambos hemisferios (las escrófulas y las fie- 
bres intermitentes), son desconocidas en esta región. Pero los reumatismos 
son frecuentes y las tisis recorren sus periodos con rapidez pasmosa, no dejan- 
do do ser notable la frecuencia de las enfermedades del aparato circulatorio, 
singularmente las del corazón. 

Una observación que hace el reverendo P. Fr. Antonio Caulín, en su «His- 
toria de la Nueva Andalucía y vertientes del Orinoco, > tiene aquí aplicación 
cumplida. Dice hablando de aquel país... «y escusar lo posible las sangrías, 
que debilitan mucho, y deterioran más qite en la Europa tas_ fuerzas.* Esta 
frase, qne encierra tan gran fondo de sabiduría, se escribió hace cien años, por 
un erudito que no era médico; y no son menos notables y verdaderos los con- 
sejos higiénicos qne dá á los que han de vivir en los países citados. Tales como 
el de bañarse con frecuencia, etc. 

Pero en lo respectivo á la influencia de climas, etc., de América, y señala- 
damente de la det Sur, el que forma autoridad propiamente tal, es el doctor 
D. Pedro María González en su escelente Tratado de las enfermedades de la 
gonte de mar. Libro menos conocido de lo que- debiera de ser, y que honra al 
profesor marino. 

Según observaciones, la cantidad del agua llovida en Montevideo es anual- 
mente doble que en París. Y aunque se carece de datos exactos comparativos, 
ello está fuera de duda que varia de un modo ostensible la cantidad de agua 



,yGoog[e 



~ li - 

llovida en la capital de la ropublica, con relación á la caída en otros deparU- 
mentos; el de Cerro-Largo por ejemplo. 

Natural es que la temperatnra sea mayor al Norte del país, y asi sucede 
con efecto; pero faltando observatorios departamentales en que se lleve coa 
precisión la estadística de los cambios tennométríco-higométricos respoctiros 
no os posible descender á detalles, como fuera de desear. 
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INTRODUCCIÓN. 



Si los estrechos timites de este mal hilvanado trabajo lo consintiesen^ ha- 
bríamos deseado hacer una reseña, si quier brevísima, para dar una idea de la 
Flora Uruguaya en general. Una de las menos conocidas de la América. 

Ella positivamente, como asegura un erudito jesuíta, enfetta á térra, ale- 
gra á vista, recrea ó cheiro, sustenta ó gado, farta os famintos, cura os homes. 
Dicho con toda la galanura del idioma de Camoeos. 

Porque prescindiendo de multitud de especies, que según consigna el me- 
morable P. Lozano, introdujeron los conquistadores al propio tiempo que las 
semillas del Evangelio, el número de vegetales espontáneos aqui, que tienen 
igual representación en el otro hemisferio, es mayor quizá en este que en otros 
Estados de ta América latina. 

En la alfombra orgánica que tapiza el suelo uruguayo, un rasgo caracle- 
ristico bácese notar. Consiste este eu cierto colorido de costnopolitismo; roas 
en los deparlamentos al Norte del Rio-Negro, tórnase la vegetación más ame- 
ricaua. Disminuyen allí las especies más ó menos comunes en el antiguo con- 
tineote, al paso que se presentan en mayor escala las que solo se hallui en et 
que el genio del ilustre genorés y los levantados pensamientos de Isabel de 
Castilla, legaron á la civiiizacioD. 

Pero en honor á la verdad, lo más interesante de la Flora Cisplatina, con- 
siste en el número y calidad de las plantas medicinales (1). Por lo demás, jus- 
to es consignar que el país está generalmente desprovisto de bosques, escep- 
tuadas las orillas de los ríos, y algún otro, como el dicho Las Palmas, en el 



{4) Cuando los t>ra$¡leños poseyerún el lerrilorio nragusyo, le dijeron proDtneia Ciípla- 
tina. De ahí el ifue muchas plantas lIcTcn el apelativo de eispladna 6 ciipUtie^te, sinónimo 
de uruguaya . 
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deparlamento de Maldonado; todo él de palmeras indígenas (yatá y butiá) en 
el lenguaje de los guaranis. 

Cuantos se han ocupado de este y territorios limítrofes, están contestes en 
que los indígenas eran muy conocedores de las plantas: «grandes herbolarios, • 
como dice el Rev, P. Simón de Vasconcellos. Por eso creemos necesario refe- 
rir algo de sus costumbres y demás. 



Materia es altamente relacionada con nuestro propósito, exponer sencilla- 
mente lo que haya de ventad sobre el conocimiento de los vejetales, que se 
atribuye á las diferentes tribus que habitidiaa esta banda del Plata. Antes de 
referirla bueno es que indiquemos algo sobre las costumbres de los indios, de 
su cosmogonía, etc. 

Escusado parece que entremos á dilucidar una cuestión que por mucho 
tiempo quizá ha de permanecer envnelta en la oscuridad. I-a del origen "de los 
indios de aquende los Andes. 

Más feroces aínas qiie otras tribus, todas se encontraban en un estado com- 
pletamente salvaje. Desnudos ó medio cubiertos con alguna piel, servíanse 
para diversos usos de la vida de instrumentos de pedernal, como cuchillos, 
hachas, etc; desconociendaá este efecto el uso de los metales. Hadan fuego por 
el roce continuado de dos maderas, una más dura que otra. Pintábanse y se 
engrasíüban el cuerpo, para sustraerse á las inclemencias y evitar la picadura 
de los insectos, á la vez que como afeite. 

Vivían casi errantes, mudando frecuentemente su pobre ajuar. Estaban 
pues en ese periodo rudimentario que en el lenguaje de la antropología se de- 
nomina edad de la piedra; lo mismo los cltarruas, que los chañas y que los 
topes. 

Servíanse de dos piedras esferoidcas, como arma arrojadiza; mas también 
de flechas, en cuyo manejo eran tan diestros que escedia á toda ponderación (1). 

Poí extremo vengativos , eran inconstantes en sus propósitos. Muy aflcío" 
nados á la embriaguez, procurábansola por la fermentación de varios frutos; y 
con tal habilidad, que algunas de sus bebidas eran, dice un autor cercano á la 
conquista, tan buenas como vinos de Europa. 



(I) Al decir de an mUioDero, la maff»- parte de lo« indios de muchas tribos eran poliga- 
mot- «Toman, refiere, muchas mujeres, y como entre ellos no se cuida de dolé, creen hacer- 
ki faror el casarse con ellas; pero ni su amor es que par cualquier disgusto que tengan no 
las repudien, cod la misma facilidad que las recibieraD; mas ni ellas se aUigen miich» por tal 
leparacion . > 
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Y añade el mismo, (tan ¡Dgeoiosos en la preparación ile Us mismas, que 
parece que algún dios Baco hubiese morado entre ellos.* A la manera que 
entre los antigaos iberos hacia sus delicias la famosa bebida de las den yerbas, 
cuya fórmula no ha llegado hasta nosotros. 

Alimentábanse de raices, pescados, Tolátiies, etc., aun de los animalejos 
más inmandos; empero en algunas tribus su manjar predilecto le formaba la 
carne de sos enemigos. 

No tenían idea de la extstenda de Dios: etía gentüidadé nenhuna cousa 
adora, nem conhecem á Déos, refiere el jesuíta Nobrega, y afirman otros. 

Algo habían observado los astros en medio de su rusticidad. Los indios 
guaranis llamaíiaQ & la via láctea, mborebirapé; equíTalente k decir camino de 
las Antas. Como la gente vulgar de Espai^ la apellida camino de Santiago. 

Contaban los afios por las reces que ciertos árboles fructificaban; (los ota- 
yas en algunos, los butiás en otros, etc. Asi, ta^to era decir que contaban 
tantos acayús, como señalar los años que habían Tivido. 

Sobre su idioma y diferentes dialectos, dicen dos reverendos jesuítas que 
admira la perfección, y después de otros conceptos uno se expresa así: c¿En 
qné escuelas aprendieron, en medio de sus bosques, tan aeeriodas reglas de 
gramática, en que no falta sd punto á la perfección de la frase de los nombres, 
verbos, dedinaciones y conjugaciones activas y pasivas? Sorprende la delica- 
deza, abundancia y faiMtidad de estos idiomas. > 

Por eso no creemos que están en lo cierto los qae aseguran que no había 
vestigios de aotígaas civilizaciones en esta parte. ¿Pues qué, un idioma no es 
también un monumento? ¿Sí él no estaba en relación del grado de cultura del 
pueblo guaran! al empezarse la conquista, no es una semi prueba al menos que 
acusa un pueblo anterior? 

Además, quizá no es exacto que se carezca de monumentos de otro gé- 
nero, como los primeros dijeron, y otros han repetido. ¿La titulada pitara re- 
donda, no es un dolmen? Acaso, acaso no es el único que reclama nn esta- 
dio detenido, por gentes entendidas en este ramo del saber humano. 

En cuanto á cosmogonía, cuenta el padre Vasconcellos que interrogados 
dos ancianos indios por dgunos jesuítas sobre de dónde habian venido sos ma- 
yores, etc., los indígenas no pudieron satisfacer á tan difíciles caestiones; mas 
que por lo relativo á un diluvio, los ancianos tapes dijeron qae en tiempos 
muy remotos cierto payé, especie de mago, de nombre Tamanduaré, hizo pre- 
sente á no cacique que no tardando habría de st^revenir una gran lluvia, con 
la cual se innndarian hasta las más aüas montañas; pero que habría de escep- 
tuar el cataclismo una añosa palmera (yatá), que radicaba en la cunUire de un 
elevadísimo pico, que el payé tiivo buen cuidado de sefialar, á fin de que se 
salvase la descendencia de este Noé americano, ó mejor dicho, brasilero-pla- 
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Kñdiia, qtte comenzada la tormenta, c) indio que estaba iniciado acerca de 
t.i t^iástrofe que se preparaba, se aproximó al punto indicado, y cuando la 
innündacion tomó creces, se encaramó con su familia á la pafanera, tabla de - 
salvamento de la estirpe guaranitica. 

Permaneció en el árbol el caciqne hasta qoe vio descender las aguas, tí- 
TÍendo cnlretanto del fruto de dicha monocotiledona. ■ 

Y á Té que sería lo de la maduración de los butiás, un dato de altísima 
importancia para ñjar la época en que ocurrió el cataclismo, si es que no ha 
variado tanto como la geograña botánica... Hoy'norlveti esas plantas en- la ci- 
ma de altísimas montaüas. - - 

Añade el padre relátente, que los consabidos indios daban por seguro, re- 
firiéndose á sus tradiciones, qué una vez vuelta k poHar esta zona, sobrevi- 
niecon serias desavenencias entre dos hermanos jefes de diferentes tribus. La 
animosidad surgió de una levisima causa, como era la posesión de una cotorra 
ó loro, que había educado la esposa del hermano menor, y se empeñaba en 
tener la del otro. 

Mas con ser de tan corta entidad, no pudiéndose entre ambas avenir, se 
hizo la enemistad trascendental, prhnero á los hermanos y más tarde á tas 
tribus de que cada caal era cabeza, dando ocasión i conflictos serios. 

Y para evitar un rompimiento entre ellos, determinó el más joven embar- 
carse con su tribu y costeando, venir ^ poblar el Rio de la Plata. 

Alguno repare quizá con nn natoralísta' alemán, que tiene visos de empe- 
ño por parte de ios clérigos católicos que en los primeros tiempos escriWeron 
acerca de las costumbres de los indios, el de acomodar las tradiciones de estos 
á las de los hebreos. Si asi fuésemos interpelados, aplazaríamos la cuestión 
para otro lugar, puesto que no disponemos de espacio suficiente en este opós- 
cnlo. Pero no puede negarse que todos los indígenas de América conservaban 
tradición de un diluvio. 

Dos palabras sobre lii medicina entre los indios. 



En la curación de sus molestias usaban por lo geneml de remedios muy 
sendjlos. «Solamente los simples y las yerbas del campo, dice un autoí*, me- 
recen su confianza.» «Pero aplicándolas con destreza soma, tanto al interior 
como exteriormentej con especialidad tos contravenenos. » «En la plétora prac- 
tican la sangría con el diente de un pescado, que les sirve de lanceta.> Y se 
vallan de otros medios también, haciendo linimentos con las grasas de machos 
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aoimiUes, como la del yacarey, lagarto, etc. ConociaD vanos piirgaotos, tMas 
también diehoao aquel que de esta manera saoa, refiere Vasconcetios, porque 
eo llegando á desconfiar el méiüeo que sus recursos no bastan, convoca i los 
parientes del enfermo, comunicándoles el caso, y después de un gran . Uanio 
dan ooD una maza (macona) en la cabeza al enfermo, basta concluirte, teniéii* 
dose tal proeza como señalado favor aún por la victima. Luego, partido el ca- 
dáver en pedazos, hacen pasto de su vientre los despojos del misero Qnadu. • 
£a algunas tribus envolvian k Im muertos eo una especie de gran vasija de 
barro, que llamaban igazaba. Los indios del Chaco (república argentina), lle- 
van i los muertos á un sitio oculto, y les cubren con ramaje de árboles. 

Volvamos k nuestro asunto. 

Hay quienes avanzan á señalar k los indígenas plateases como los iaven'> 
tores de la pepsina; y lo son en cierto modo. 

Pueden reclamar esa prioridad. 

De ellos viene seguramente ta práctica de las gentes de estos campos de 
poner en forma de cataplasma el buche de) nan^, abierto, en la región epi- 
gástrica, en casos de debilidad de estómago. 

¿Esa costumbre, consérvase como una herencia de la med icina de los in- 
dígenas? Parece fuera de duda. Hoy se usa más el secar la membrana mucosa 
y reducida á polvo tomarla en el caldo: pero esto no cuenta muchos años. 

Los indios lo usariau de la manera expresada, por haber observado siii 
duda la gran potencia digestiva de los avestruces; pero no sabemos si lo admi- 
nistraban igualmente al interior. Lo dicho basta á nuestro intento. 



Pero no es ciertamente donde más se hace notar la sagacidad de los tudlo-;, 
con respecto al conocimiento de las plantas, el que supieran aplicar porción 
de ellas al tratamiento de sus enfermedades más comunes, en la manera sen- 
cilla de vivir de los indígenas. 

Si el libro de la naturaleza es el primero cuyas instructivas páginas dele- 
trean los pueblos primitivos (como que le tienen siempre abierto ante sus 
ojos), hace bonor á la perspicacia de los goaranis. lo mucho que en él hablan 
aprendido á descifrar. 

Lo que acredita mejor la fama de grandes herbolarios con que muchos les 
ens¿^zan, consiste indudablemente en las agrupaciones que hadan de especies 
diversas, pero semejantes, denominándolas con un apelativo común, pero aña- 
diendo después (para distinguirlas entre si) calipmtivos determinados. Son al- 
gunas de estas agrupaciones verdaderos géneros botánicos: nótese bien. 
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Pordon de plantas dos saminístraD ejemplos de esta incomprensible ha- 
bilidad. A casi todo el género ¡amana de los botánicos, le decían los iodige- 
nas cámara, designando í una especie el caliñcativo de tinga (camará-tinga). 
A otn él ielantafta (camará-lantana), etc., etc. 

Llamaban k las actaaimente pasifloras, bmurueuyá ó birkuyá, aplicando 4 
una especie el distintivo de gttazü, & otra de mini, «te, sala, mixirá y dem&s. 

De mirtáceas j otras muchas podríamos multiplicar ios ejemplos. En sus 
distintíTos andaban sumamente oportnnos, puesto que los segundos nombres 
eran referentes á ana coalidad predominante en cada especie. 

Significando v. g. grande, chica, fétida, sipinoni; j así sucesÍTamente. 

Mju por razones que se comprenden fáciimeale, no oos es dable proseguí p 
en este asunto, que requiere mayor espacio. 

Pasemos á señalar las plantas medicinales. 
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PLMAS MEDICINALES. 



"Folgará de ver 6 leitor ó tesohnro de TÍrlu- 
du medicines qne Déos poi netU parte do 
rauadu.o 

:j..de V. 



ABUTUÁ en guaraní (t), ópareira brava de Io.s españoles: eútampetos argén- 
Ha, eitamp. partirá de lam. Orden de laa menispermeas; g:énero par. 

Planta sarmentosa, de bojas cordiformes aovado-orbiculares, reLusas, peciola- 
das. Flores dioicas; las masculinas sitoadas en las axilas de las hojas, las feraenioas 
en espigas oblongadas. Cftiiz de cuatro sépalos, eorola monopetala de color herbá- 
ceo. Cuatro estambres, tres estigmas; baya monosperma: rara vez con dos simientes. 

Tiene la rtlz gmesa, de corteza parda; la parte leñosa de color amarilleato. 
Posee olor poco sensible después de seca, algo penetrante cuando es reciente; sa- 
bor amargo. 

Dicha raiz, qne ea la empleada, contiene según Wiggers, un alcaloide al que 
dio el nombre de citsampelina dicho químico. 

Annque poco se use, está reputado como diurético en tisana por medio de iofu^ 
sion. Be ha preconizado en las hidropesías etc. La genio de los campos suele em- 
plearla en varios casos. 

Vive en muchos puntos de la república. 

Florece en Diciembre y Enero. 

ACATAYA de loi guaranU, ó yerba del bicho. Coa ambos nombres se conoce 



(1) Ur. Dorvaolt mí'O/ficine pone como sinónimo AiiU*á ó ButuÁ. No es eiacto: el 
3ut»i e» tí Coccuhapltíypkgílaáe S.Kúuit. 
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' el Potygonúm hydropipw de Uich; pol anti/iemorroidaU ite Martius, familia de 
las poIigonAceas. Tiene el tallo nudoso (como arlioulada). hojas alternas, agudas 
y lisas. 

Flores terminales, chicas, en espiga y de color rosado. Es planta anual que ha- 
bita los parajes frescos. Masticando este vegetal se nota sabor acre como de pimien- 
ta, bastante desenvuelto. 

Estimulante y diurético, al propio tiempo que aperitivo. La denomínacioo de 
antihemorroiáalqm le impuso el célebre Dr. Martius, indica una propiedad á cuyo 
uso se le destina generalmente, gozando de fama como tal. k este fin le aplican en 
enemas y en bafios de asiento; en las artritis en forma de cataplasma. 

El cocimiento y el jugo se administra al interior, en casos de retención de orina, 
una tacita dos 1} tres veces al día. 

Florece en Enero. Común en la república y el Brasil. 

ACEDERA, rumex critpus. Tan valgar aquí como en España esta planta, sus 
cualidades son bien conocidas; por eso las omitimos. 

Hay también el rwñex tnontevidentis de Spreng, que probablemente posee la 
misma acción que laoonuin, pero no tenemos noticiadeque se emplee esta ospecie 
vulgar en ambas repúblicas pJatenses. 

APIO CIMARRÓN, kelosciandium ranitneoUfolium, de D. C. familia de las 
umbelíferas, tribu amminea de koch. Planta herbácea de hojas alternas, lobadas & 
la manera del ranunolo aouativo, peciolo envainador. Cáliz de cinco sépalos, de 
tubo adérenle al ovario, corola pentapétaia. Cinoo estambres, alteraos con los pé- 
talos, anteras aovadas. Pistilo vilooular. Flores amarillas en forma de umbela. 

Comunísima en el pais y usada como vulnerario, lavando las heridas con cl coci- 
miento. En el campo le emplean al interior en varios casos, preeouizándele como una 
panacea, en lo que bay no poca eiogeraeion. 

Florece en priotavera y otoño. 

AGUARÁ. ::sAzú, nombre guaran! del A«/i()/ro/n»»iuítctfin(Borraginea8). Plan- 
ta herbácea de hojas opuestas, ovales, rugosas, ásperas y peololadas. Flores de co- 
lor de romero, en espigas unilaterales, cálix libre persistente de oinoo sópalos. Co- 
rola hipogina, gamopelala, con cinco lóbulos alteróos con los eépalós del cáliz. 
Fruto cuadriloeular á manera de mitra. 

Por la frotación exhala esta planta olor desagradable. Empléanla en las úloeraa 
atónicas, aplicándola macerada : también la flor oomo demulcente, en infusión 
teiforme. 

Vive expoDtánea en el Yl, en Rio-Negro y Aceguá. 

Florece en Bnero. 

AGÁRICOS «m«fl<uoi hay porción de especies, para nosotros no bien determi- 
nadas; pero que indudablepente tienen acción análoga á muchas de las parecidas 
de Europa. Por lo mismo pueden usarse en más de un caso con ciertas precauciones, 
y- oreemos mereooo ser estudiadas. 

ACHÍCORIA, dchorium intybus L. Existe en el pais esta planta del orden com- 
puertas, y sus usos son bien conocidos. 

ARAZÁ, ptidium maveolent; familia de las mirtáceas. Lindo arbusto arbores- 
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cente de hojas lisas, opuestas, ao vade-lanceoladas, enteras y pecíoladas. Flores 
blancas, aromáticas; pétalos alteróos coa los sépalos del o&IU é Insertos en ta gar- 
anta del mismo cAlii. Muchos estambres, insertos en lo alto del tubo oalioino: 
estilo Anico. Drupa coronada por el cáliz. Este frutó, de olor muy ^ad&ble, es su- 
mamente delicado al gusto. Se aconseja en las disenterias. 

Con las llores se prepara un delicioso té, que es asimismo algo entlespasmó- 
dico. Las hojas son nn poco astringentes. 

Radica este precioso arbolito en muobos pariyes de la república; coa espeofa- 
idod en los bosques del Yf, del Pintado, Fraile-muerto, Uruguay, etc. El fruto es 
delicado y sabroso en crudo y en dulce. 

Florece en Noviembre. 

AIlA.ZÁ.=MiNi, ptidiim Utorale, de Raddi; pñd variabiie Berg. Bstá en el 
mismo caso en un todo que el anterior. 

ÁRNICA. , árnica monlana L. Le hay en algunos departamentos, sobre todo en 
Minas. Etiste otra compuesta (rizocárpica) que el vulgo distiogne con el nombre de 
yerba^carnicera, y cuya especie no hemos podido terminar, aunque muy próxima; 
empleada en el campo lo mismo que el árnica. Es delíojas alternas, cenicientas: de 
flores blanco-rosadas. No encontramos tampoco esta especie apuntada entre las que 
ha publicado Mr. Ernesto Gibert. Montevideo 1875. 

AROERA, scAtfli» f«r«frni íi/oíwf, de Raddl; orden de las terebintáceas. Árbol 
de hojas alternas, compuestas de folíolos ovales, dentados: de sabor amargo, as^ 
tríngeote. Flores dispuestas en racimos, y pequeñas. C&Iíe trípeota-sépalo, persis - 
tente: pétalos insertos entre el cáliz y el disco aanlar, en nbmero de ciaco. Diei es- 
tambres. Frutilla capsular drupácea. 

La corteza posee un color rojizo, y es astríageote resinosa; teniendo olor mani- 
fiesto de resina. Emplean el cooimiento de la corteza en los dolores reumáticos, en 
forma de ba&os locales. La Sota dice que de las otras especies próximas Ech. Mo- 
lle, etc., sacaban lo9 indios resinas muy medioioales. 

Dan tarobiea el nombre de aroera al sch. antarthrica de Martius, que posee 
poco másemenos las mismas cualidades. Una y otra especie son indígenas. Vega- 
tan en Acepuá, Treinta y tres y Sierra del Inliernitlo. 

K^KKik^ deloM espa?kUet,ó(¡üaviyúdelo$ indiot. Blephároealix lanceola- 
tus, de Berg-, famiJia de las mirtáceas. Este bello arbusto, cuyas flores y hojas osan 
en los campos y preconizan los curanderos, dsSere mucho del arrayan de España, 
aunque parecido. No ha sido estudiado convenientemente en su acción médica, coma 
quizá merece. 

Otro tanto decimos de la murta (de la misma familia,) que es el eugenta glau- 
cescens de Gamb. , aunque de menos crédito en estos campos. Una y otra son comu- 
nes en Pan de Azúcar, Arroyo-laureles, Fraile-muerto y Guasunambi. 

ARTEMISA, arthemitia monlevidentis de Spreng. Compuesta regional como lo 
indica el apetativo; poco ó nada usada por los profesores, y que emplean los ouran^ 
den» como tónico. Común en la república. También dicen artemisa, Ala an^roti'a 
tmuifeiia de Spreng. que posee cualidades análogas á la Ulterior. 

ASCLGPIADEAS, hay algunas especies que como la atd. mellodora, tieoeii 
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dereoho á ser contadas como medicinales, por su marcada acción; pero no tenemos 
noticia de que se empleen. 

La citada, y otras próximas, se tiallao en Sierra de Ríos, Arazaty y otros puntos. 
Florecen ea Enero y Febrero. 



B 



BARDANA ú lapa. Aretium lappa L. Lappa íomeníota de. Lam. Compuesta mo- 
nocárpíta bienal, que es aquí tan valgwr como en Europa. 

BMIIHUCUYÁ de losguarania, ^ranadiüaái los españoles, herva dapaixiao de 
los portugueses. Aquí se conoce con el nombre iodli^ena, la ptuti/lora cerúlea h. 
planta trepadora (enredadera), de hojas alternas, lisas, con claco lúbulos oblonga- 
dos; peciolos guarnecidos de glandulilas: larcillos arqueados. Flores hermafroditas 
regulares, de color moiado. C!orona más corta que et cátix y este formado de cinco 
sépalos entresoldados. Fnito onilocular, carnoso «ballait; semillas aumerosaa. 

Las hojas son amargas y han sido precooíiadas como vermífugas : Vasoonoellos 
recomienda el coaimienlo de las mismas como muy eScaces en los casos de he- 
morroides, en baño de aaieato. Su raíz, admitida en varias farmacopeas, sustituye 
á la de zarzaparrilla; «El fruto, dipe el referido Yasconcetlos, he refrigerio dos febri- 
cientes, desáfoga ó refrigera ó carabao. Muitos & derao en lugar de larope cordial, 
con grande efeito: reprime os ardores, excita ó apetite do cíbo, 6 non faz danno 
ao enfermo posto que coma quantidade, antes recrea, é apaga á sede.u Este fruto 
se usa bastante en conserva , y es un dulce muy gustoso. 

BMURUCUYÁ. =Ete, pattifítra faetida L. pos. hirttiia, de Lodd. De la mie- 
ma familia y género. Empléanla algunos como antiesp&sntddico. La palabra eté sig- 
niñea propia, genuina. 

Las bmurucuyas ó viricuyá, principalmente la primera, son comuatsiraas en el 
país; y forman elegantes enramadas en los bosques, trepadas sobre los árboles , qiie 
adornan las mái^nes de los ríos y arroynelos. 

BERRO, nastaríium oficinale. No es menos común aqnf qae en Europa, esta 
crucifera. 

BERRO CRAHDB, nast. bonanentüB. C: titymbrium bonañente de Pcár. 
Especie piálense de la misma familia y género que el anterior. Tiene cualidades en- 
teramente iguales como antiescorbútico, etc. Yíve en muchos arroyos. 

Es de hojas alternas penati-partidas, glabras de lóbulos subdentados; las termi- 
nales aovado-o-blongadas. Las laterales más oblongas y casi lineares. 

Racimos laxos; silicuas saberectas, lineares: pedicelo Sliforme. La raiz fusifor- 
me, que esparce multitud de raioillas capilares. Flores blancas; cáliz blanco, coa 
foliólos oblonga-obtusos. Pétalos aovados, mayores que el cáliz y unguiculados. E3-> 
tambres más largos que los pétalos. 
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' BOLSA=Pastor, eapitítabursa-patíorit. Cruciferft, acliialmetile pooo usada, 
iadf{^D& en el Río de la Plata como eo el Aüliguo Mundo. 

BOHH\JA. cimarrona, ecMum plañía gineum (borraginoas). U^ado en lugar 
(lela borraba oilcinal. 



CAYAPfA.ú)ná3 comuoinent'' earapió, Bortíenta brasilensú Lam. Es planta 
chica, de hojas radicales, cordiformes, sin tallo exterior. Flores blancas, peque^ 
ñas, contenidas en on receptáculo oomun y carnoso. La raiz (tallo subterr&oea) es 
como de un dedo de grueso; de color pardo oscuro exteriormente, blanca amarillenta 
al interior, más cuando es fi-esca. Tiene sabor amargo y olor aronaálico, no muy 
pTODunoiado. Dicha raiz lleva en su parte inrerior porción de raicillas finas. 

Rstá indicada en la atonfa del tubo digestivo, eo «I segundo periodo de las fie- 
bres tifoideas, y puede 3acar3<a gran partido en el tratamiento de ai^uoaá clorosis, 
etcétera. Pero como agente admitido en todas las farmacopeas, nos limitaremos á 
decir que según un autor cercano á la oonqiiista , era planta muy apreciada , cnmo 
medicinal, por los indios de estos países. 

Algunos la dicen contra-yerba; sin duda, porque siendo igaal en su manera de 
obrar ala de Méjioo, y especio tan próxima botánicamente, hay corta diferencia. 
Has no es razón el que sea indiferente en la farmacia: es egpecie diversa de la me- 
jioana , por lo que debe prevalecer la denominación indígena de carapiá, con la 
que también se distingue más oomtmmente. 

CALAGUALA , polypodittm calaguala de Roiz y P. (Heléchos). Clase 1 .' poli- 
podiaceai. Precioso medicamento , üe rizoma casi rastrero y frondes esparcidos 
3obro dicho rizoma. Fué estudiado y vulgarizado por ios autores de la fiora perua- 
tto-chileno; pero es aqui tan común como en aquellas repúblicas transandinas. Al 
punto que una eeceioa del departamento de la Florida se -llama la CalagualOy por 
la abnndaDcia de esa plañía. Su acción es conocida. 

CAMALOTR, etchomia azwea de Kunth; de las Pontederiaceas. D^lla ninfactia 
de hojas grandii-s, acorazonadas, lisas, de largo peciolo. De flores espigadas, de lindo 
azul claro; perigonio sorolino embudado. Tiénesela como un excelento vulnerario; 
pero no hemos constatado su virtud en nuestra práctica particular. 

Vulgarísima en todos los rios y arroyos de la república. 

CANCHALAGUA, erglhrea chitensis, tribu de las gencianas: otros la llamaron 
ekironia chiieniis. Canchalagua es voz compuesta do las palabras cachen ¡a huen ú 
eachaioHoi, equivalente entre los yucas á yerba de la pleuresía; por s( r esa dolen- 
cia una de las m qne más principalmente la asaban aquellos indios. Preconizándola 
asI-DilMne ootno aate-íotéríoo. 

Gis JBdfgen también de esta república, ballAndosa en el pintado arroyo de la 
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virgen, Arazaty, elo. Los guáranla, dice el tantas «fne? citado Piidro Loiano, lla- 
mabaB á la canchalagua, caápiiyropinta. 

CARAGUATÁ, eryngirin panáanifalium de Ch. j Schl. familia dü las ümbellfe- 
ras. De ?us hojas radicale-: ^e exCiaen fibras que )a haoeo una planta testerea muj 
aprcniable. El P. V^asconncHos dice, qie tos indios sacaban por ÍaoÍ9Íoa diíl tallo, 
un licor excelente, y añaile después: nEste mesmo sumo move 6 ventre, provoca 
odrinas, alimpia os rías, veas uréteres é vexiga; des fas á pedra , é serve ¿ oulras 
curas so ¿ mistnran com tabaco. » Aún se extiende en otras cualidades de esta planta. 
¿Tinno algunas de las virtudes que la atribuye el anlígao jesuíta? Lo que nosotras 
podemos asegurar es que no pocos curanderos sostienen haber obtenido maravilla.'! 
r-í) 1(15 dolencias del aparato urinario, reputadas como incurables. Más aún: que 
algún pacienta lia conQrmado lo propio. La hay en muchos departamentos. Se^rnu 
Lozuuo, algunos Indios tegian las fibras del caraguatá. 

CAUQüniXIA risada, carquexia amarga. Backarit trímera de D. C. : Mo- 
lina trímera de Less.: familia de las Compuestas, género Baekarii. Semiarbusto 
de Lillú alado (tres alas), y estas crespas, lisas. Flores dioicas, tubulosas, de ooIch' ro- 
sado, en capítulos multifloros. Las flores femeninas con oorola fllifoi-me. fas masou- 
linas con fa corola dilatada en el cuello. 

Es un buen tónico, que algunos profesores brasileños calífloan de antifebril. Se 
usa toda la planta, üarhin en infusión. Es muy común aquí esta planta americana, 
asi como varias otras del género. 

CARDO santo, cnicus berudictíts L. Ks aquí iadigeda también. 

CEPA^^ABALLo, xantium sptnosum L. Compuesta de la tribu de las seneeioi- 
tíeat. Promueve la secreción da la orina, y es muy usado el cocimiento. Algunos te 
deooran con el título de depurativo. 

CAROBA, Jacaranda procera de Spreng, Árbol de hojas bipenadas; hojuelas 
ao vado-oblongas, de color verde oscuro por la parte superior, claro por el reverso. 
Nervios laleraleá oblicuos. Flores terminales dispuestas en capítulos; corola tabular 
en iabase. Cáliz quinqué -partido. Pertenece á las bignottiaceat. 

Empléase el cocimiento de las hojas en la sfSlis terciaria. 

Le hay en Tacuarembó, y se cultiva en quintas de las cercanías de .>ioatevídeo. 

CAROBA chica. Dan ese nombre á un arbustilo de la misma familia; con ho- 
jas imparipenadas y hojuelas de pecíoloB alados, ligeramente bellosoa. Flor amari- 
lla en panícula. 

Abunda on el departamento de Cerro-Largo. Usan mucho el cocimiento eo las 
ulceran rebeldes, en la silllis y en gargarismo en varios casos. 

CARURÚ, enxolus caudatut mog. fam. de las Amarantaoeas. Mucilaginosa, un 
tanto diurética, que poco 6 nada se usa en el pais. Encuéntrase espeoiabuentc en las 
cercanías de los Catalanes y otros al Norte de Rio-Negro. 

CIPÚ^=MiLB0HEK9. Dan ese nombre á varias arlstoloquias indígenas. Lamas ge- 

nuinacs iü An'slolochia appendimlala de Velloso. Planta trepadora de hojas trilO'' 

badiis, alternas y pecioladas. Flores suJilarias en las asilas de las hojas; corola de 

. oolor naranjado; perigonlo con c] tubo rollizo. Estambres anidos al disco Anular. 

L* rail, que es la parte empleada, ee pooo m&a gruesa de el eañon de noa pluma 
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de palo, auDqne fk las veces excede bI del dedo pulgar. Es parda por fuera, amarilla 
al interior, si es Tresca: tiene olor fuerte como alcaoforado. Sabor amargo un tanto 



Goia de mny grande reputación, y e^ coa efecto un estimulante enérgico del que 
paede sacarse gran partido en varios casos: las fiebres de carácter adinámico por 
ejemplo. Asociado á la guiña sobre todo. Algunos práctico!) le emplean en las clo- 
rosis, con buen efeoto. 

E) Talgo le cree remedio infalible contra el veneno délas más terribles víboras. 
Cuino la de cascabel (erotolvs horrídus) y otras de qoe abunda el país; y aunque 
haya exageración quizá, no puede dudarse de su eHcacia. 

La otra especie que más w reputa, sí la aristolocht'a hrasUensis. Una y otra ve- 
getan espontáneas en varios puntos sombríos de los bosques, comeen Rio-NegrOi 
Jaouari, el Quegnay, Chuy, eto. Tiene la raií más gruesa. 

Florecen en Diciembre y Enero. 

Administrase en tintura, de tres á seis gotas por d<lsls, según las cirounslancias. 
En los oasos de veneno de las víboras, dan ademát la flor en forma de infusión. 

Puede administrarse tres lí cuatro veces al día la tintura. 

CIPO de chmnho, cuicvta unAeltata de Humboldt, tribu de las cutcuteat, fa- 
milia de las cotivolvuláeeai. 

Planta parásita de tallos Qliformes, colgantes, de color atriarillo naranjado. Flo- 
res eo umbela; cinco estambres adheridos del tubo de la corola. Pistilo con nn ova- 
rio, calis qntnqne-dentado. 

Todo el vegetal oontiene un sabor amargo, siendo al prupio tiempo mueilagtnoso. 
Túnleo espectoruite muy efloai ea las afecciones torácicas, tisis incipientes, etc., r 
de cuyo uso se obtienen resultados, sorprendentes. 

Algunos le usan también como resolotivo. 

Vive en el Chuy, Uruguay y otros, adherido á dlver-sos árboles. 

Existen otras especies del gi^nero.' 

GIGUTA, eonium maeulalvmh. (nmbeltfbras). Es también espontánea en el 
país. 

CHIRCA, mpaiorium iremutum de Hoob, de la familia de las compuestas. Usa- 
da en otras repúblicas del Nuevo Mundo, no tenemos conodiniento (!■' que se em- 
plee acá. sin embargo de ser comunísima. 

CHAMIZO óegfrcmoHio, y también higuera infernal. Oatura ttramonium I,. 
Solanácea indígena tan propio como en Europa, y muy vnlijar en alguna departa- 
mentos. 

CH!C\LOTK, argemone mexicano. Papaveráceas. Preooniíado nn tiempo, está 
abandonado en la farmacia, pero debe consignarsi; que es espontáneo en esta orilla 
riel Plata como en Méjico. 

Vive en los Laureles, Solls, eto. 

GOERA.NA engtiaraní, ó Durasnilto negro. Ceitram parqui L'Herit. Solana- 
cea de la tríbff de ceslrinea. 

Arbusto de hojas lanceoladas, tm tanto ondnladas y agndas en el ápice.' Flores 
pequeüas reunidas en corimbos, de ooloi- blanquecino en el tobo y violada en el lim- 
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bodalacoj-olaiesUes JQÜíadibiliforme. Loseatambi-es ilelUetes vellosoa en labaw; 
baya uDilocular, polisperma. 

La planta exhala uq olor notable, que se pronuncia más durante la noeke. Emo- 
liento y calmante al propio tiempo, paede tener escefeotes apliofMiicnies; siendo de 
las solanáceas regionales más notables. Es común. ' 

COftONXLO, tcuíia buxifolia (Hamneaa). Arbolito de hojas aovado-lanceola- 
das, pecioladaij, opuestas, con espinas opuestas tambion y alternas con las liojas. 
Flores blancas muy [lequeúa^. La corteza de la raíz es de color rojizo, amargo, un 
tanto resinoso. Es tónico que poco se usa. 

CULANTRILLO, Con este nombre se conocen aquf dos especies direrentes. Es 
una t\ adianlhum cunealum de Langds, y el Ad. ethiopiam L. ó Ad. pellucidum d'' 
Martius. Ambos se usan indifiTentemeiite. 

CUHBEBÁ, céreas monttvidenm de Or'e^a. Usada en ol cimpo en las úlceras 
atónicas, como varias otras capteas. 



DORADILLA, tcallhería doradilla de Saint Hilar. Subarbusto ^de la ramilia de 
las Malvaceas, que no alcanza sino de 8 á 16 pulgadas de altura. Tiene hnjas alter- 
nas, ovales; floi'es en capítulos termínales de oolor amarillo naranjado (dorado). Kl 
fruto es una capsulita oval. 

Emoliente calmante, que se usa en infustoo oontra las toses. La flor y las hojas. 
Esta útil malv.ieea vive ea los departamentos de Cerro-Largo y otros puntos cerca- 
nos ul Brasil; lo mismo que en Río-Grande do Sui. Mencionada el erudito P. Lomno . 

DULCAMARA, tolanvm dulcamara. La bay en varias localidades de la repú- 
blica. Florece en Enero. 

DRAGO. EISr. La-Sota y otros dicen que existe una de las especies en el pai^. 
Lozano, en la historia del Rio de la Plata, publicada últimamente en Buaaos-Aires, 
se expresa asi: 

«El árbol que produce ,1a tangre de drago, se halla de dos especies en esta<i 
provincias. La una en el Paraguay, donde le llaman cabera los naturales ; críase 
en parles muy húmedas & orillas de ríos 6 arroyus; do es muy alto ni su tronco grue~ 
so, porque de ordinario saleo tres ó cuatro juntos. Sus Dores al principio son blan- 
quecinas, pero se tornan azules como sus hojas, que cuando envejecen, pasan á ser 
purpúreas. Sus Frutos son unos cartuchitos pnntiagudos, con sola una semilla, en- 
vuelta en una materia vellosa que parece algodón y los da solamente en la punta de 
sus rauMs. 

La otra especie se baila en la gobernación del Tucuman, cuyos naturales le lla- 
man lipa: es árbol de tronco grueso, alto y muy derecho , sem^ante en todo M 
demás al cabera.» 
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W» dnpDei la nuera de stcw l« resioa, etc., y qoe C8 ütil pwa deteser Ik 
hf^morragias, corregir el dolor de muelas, ele. 

Por úIlJDio, sabemos que se llevaroa i ia Gxpoeteiofi de Vi6M resina dichas 
sangre de drago; pero no hemos visto diobo árbol. 



FUMA.RIA, fumaria capreotata L. (rumariaQ.eaa). Puede osarse en sustitución 
'Ir; ta Turnaría oflclual. Es uo tónico y emenagogo. Habita ea Cerro-Largo, Faouarf 
y ulras localidadeü. Poco se usa. 



GR\MA 6 gramilla. Cynodon daet¡/ton (gramineafi). Esta, como Tarías especies 
aBnos , existe en el país ; pero hay varias otras americanas, como el tttñotophmn 
tarcamenlotum de Necs que puede usarse indistintamente A la otra. 

(lUAIClJItÜ m guarami. tiáiiee brasiiUnsis de Buiss. (Plumbaginets)'. PlanlíL 
IvejBnne de flores amarillas dispuestas en oabeiuela; corola bipúgioaa , cíoeo aalam- 
bres, hojas attemas. 

La ráiz, que es la parle empleada, es de color rojizo, de consislcncU leAosa. 
Posee la oaalidad de astringente bastante aotivo; pero la virtud porque goiade re- 
jiulacioD, es cumo ameuagogo. K. este respecto tiene grande fama en el pata, y oo 
síb motivo. K. nneslra indicación fné ramilido á la Exposición da Viena, y oreemos 
convendría enviar cantidades á varias escuelas de medicina , & Bn de sujetarlo & ia 
piedra de loque de la experiencia. Los pocos casos observados por nosotros y otros 
de que tenemos noticia le bacen muy digno de darse &. conocer. Se use en furns 
de tisana. 

Es común este arbustito en lonohas localidades de 1a repáblica, abundasdo en 
Sutis-graade y Arazati. 

GUA¥iYÚ::=QuAUj, mgmia gwteijú. Mirlacea algo usada en los campos, sin 
que podamos delermínar loa caaos. 

GUABIROBA, según unos el eugenia tariabilii de Uartíns; se;,'un otros el 
mgríui mueronata de Gambas. Arbustito mirtaoeo usado en las leucorreas; mas de 
pooa acción. 

Común en Sierra de Minas y otras localidades. 

GUAMBÚ, biifíu pilota. Compuesta, de la tribu da las itmfilgrMU. PJratah'-r- 
tiacea'do tallo ergñído; hojas era l(U>ulos ovales, a^rudos, dentados. Plores aHarilias. 
•en capítulos. Contiene un principio aore ; en el Brasil le usan en casos de ictericia; 



,yGoog[e 



«I Jd^o esprimido , de una & dos odz&s por ddsla: maA eo el pais os tonenios noticia 
de que se emplee. 

Le hay al Norte de Rio-Negro. 

GUAYABO. Dos arboiitos iadfgfenaa se dutinguen ooo este nombre. Ea el uoo 
6\ ptidiuvi pgriferam ieh.; de hojas elípticas, agudas, vellosas en el dorso, pecio- 
iadas, opuestas. Flores solitarias, pediceladas , de un blanco rosado. Las hojas son 
astringentes, y los frutan, como agridulces, son un auxiliar recomeodablfl ea mu- 
chos casos. 

£) otro que también se dice guayabo, es el Feijóa Selloviana, iguahaeñte Mir- 
tacea, pero del género Feijóa dedicado á nuestro eminente compatriota Fr.- Geró- 
nimo Benito Feii6o. La acción médica es I& misma. 

HINOJO, foeniculum vulgare (iimbF<lif<^nis). Es aqui común. 



YERBA ^K!)Ai>iTAaA, hydroeoíyleboruanetuitás, Lam.; herbaoea Tirai de la b- 
milia de las umbelireras. Los indios la decían acarizoba. Tiene tallo tendido con 
raioíllaa á trfiohos. Hqí&s tampi&as, renirormea, pedoladaí. Flores blanoasea'verli-' 
oilos superpuestos, formando umbelas simples, pétalos ovales. Fruto compuesto de 
cárpelas lenticulares. 

Posee olor aromático y sabor acre. Hállase recomendado oomo dlurétioo ; em- 
pleado om buen éxito en íhs afecciones heptUicas. 

. Habita los parages húmedus, y abunda en esta como en (a otra repAblioa ph- 
tense. 

Hay también ]a hi/droceliíe pusila y otras del género; algnna quixA tiene virtud 
análoga. 

YERBA del pájaro, loramthut marginaiin. Parásita que vive sobre mu- 
chos árboles indígenas. Ramos cilindricos tlotanles, delgados y muy fiu-gos; provis- 
tos á troobos de raices, con que se adhiere, no sólo al árbol, sino que también 
«nlreti, i porciones de la mi^ma planta. Hojas opnesta^, lanceoladas, agudas y 
marginadas por una linea translúcida. Flores axilares en racimos, algunas solitarias. 
Corolas pequeñas de seis pétalos blanco- verdosos. 

■ En el Brasil y en los departamentos fronlerÍEos se sirven de este sin^nilar vegeta I 
pn las grandes contusiones; pero más especialmente en tas ifMoiones crónicas de 
los óiganos respiratorios. VA Dr, neoandolle la recomienda con empefio en una 
Memoria. 

Vive en varios distritos de la república ; sobre lodo en Rio-Negro, FauuKvmbó 
y Chuy: habiéndola nosotros conocido en dicho último panto, y-sitio diobo EiUmeia 
deloi Jorge. Florece en Enero. 

YERBA dt la perdi%. Como ha beobo notar un autoi' brasiteño, dos diver- 
sas plantas reoiben este nombre vulgar. Es una el bp-tonima tiariabilú de Vir.; ar- 
busto de las malpiglaoeaa. 
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£*ero el mis coamn es el margyrtcarjnu tetonu, de los iamorlales Rnii y Pavón. 
Es aa arbnstlto may raoioso, de hojas impar! penadas (pequeñítas). Plores solitarias, 
verdosas, seniles; cáüi tubuloso de cuatro divisiones; cm-ola nula: dos e^mbres; 
estigma multifldo. Fruto drupáceo, monosperma, de un blanco perla. Los anlores 
de la I^ra Pernano-Chiiena dieron e¡ nombi'O Je margyricarput, á este género de 
laü íattffuisotiacMi por dioho froto: mareros perla y karjmt froto. 

En el campo se usü muctio como dinrétioo el cocimiento de la boja. Pareoe qn*; 
el fruto, muy gustoso aunque chico, es laxaote: mas no \c beioos experimentado. 
Llamante de la perdiz, porque apetece esa ave el fruto. 

YE:ABA^=^Ce!itella, r(in»RCti/u( nurtcañM (ranunculáceas). Es también indí- 
gena esta planta , de la que puede servirse el medico en oírcuostanciaí? . 

YERBA, de Santa Maria, chenopotlium ambrotoidei, familia de las salsolaoeas, 
tribu quenopodea$. Ks planta bastante común é indígena. Su virtud de tOnico esto- 
mático es bien conocida ; y sabido es qué recibe en Europa loa nombms de lé de 
España, 6 té mejicano. Comuo eu el Araiati. 

Hay también eipontáneala especie de cenopodio blanco; (eken. álbum.) Menos 
usado, mas de acción análoga. 

TEIlfiA=MoiiA , solattum nigrum L. (Solanáceas) (1). 

YERBA, de Sania Lucia, eupkorbia bratilentii de Lam,; familia de las eufor- 
biáceas. Es planta de tallo nudoso, erecto; de hojas oblongas, agudas y chicas. Flo- 
res rojas muy pequeüas, unisexuales; cáliz libre, quinqué-partido. Tanto el tallo como 
las hojas contieuea un jugo blanqnecino, sumamente aore. 

Empléala el vulgo en forma de cataplasmas, macerándola , en el tratamiento de 
las úlceras atónicas, coa buen efecto. Pero la fama de que goza principalmente con- 
siste en el uso que hacen de ella en algunas doleacías del aparato visual. Dinla 
contra las ulceraciones de la cornea y de los párpados: atribáyeola la virtud de re- 
solver las nubes de la ooraea pronta y seguramente. 

Debemos el ooaooimiento de este poderosísimo agente al señor farmacéutico de 
la villa de Meló, D. Juan Fontaioe; y hemos teflíiio ocasión de probar la bondad de 
esta planta indígena. Pero justo ea decir, que su oso exüe maoba preeanolon, para 
no dahar. Cs vegetal tan útil en manos de un médico prudente , como peligroso en 
otro caso. Merecía un estudio detenido. 

Habit« tos parajes húmedos de Arroyo-Malo, Sierra de Rios y otros. Florece 
eo Enero. 

Cqd el titulo de yerha-meona, Euphorbia sp. Herb. Keu. Gibert, apunta el sefior 
D. Ernesto Gibert una planta que no conocemos y que se nos informa es un diuré' 
tico poderoso. ¿Y la Eaphar. montevidetuü no tendrá alguna aooion parecídaí) 

YERB A del tabardillo. Con este significativo nombre conocen en Méjico, donde 
a.iHnisnio es indígena, h piquería /rinerera ; {planta de la familia de las cotnpun/ai. 
En el Uruguay es bastante eOman también , y nosotros la describimos eo un diarlo 
de Montevideo, reseñando las curiosidades de todo género en que abunda lu linda 



(J> U> indio» la ^Uidabí cétiuímí*, y Uthrtíütéu U «<«tf (wwrt iSfoOMa. 
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Sierra de Guosuoiobt. Ignoramos la deiiomifl&oioa guaran! COD que la distiiigiorian 
1(13 iodfgetias, y Umpoco le apunta Mr. E. GiberL en su enMnuratío plantarum, no 
ha m'ucbo publicado por la Asociación rural del Uruguay. 

No tenemos noticia (por ia&a que hayamos procurado indagarlo) de qoe en el 
pais se emplee este vegetal para el tratamiento de dolencia alguna; siendo como es 
muy estimada en otros estados americanos. Pero está fuera de toda duda que puede 
sacarse de ella gran partido en el segando periodo de algunas flebres. 

£1 género piquvria está dedicado al sAbio médico español Dr. D. Andrós Piqaer, 
bolAnico y autor de uD famoso Tratada de ctüentwat y varios otros libros. 



LA.NTANA, camord de tos indios. De la familia de las verbenáceas, género 
Lantana; hay varias especies indígenas, de que hacen uso en baños contra el reu- 
matismo. La más apreciada es \a. laníana eamará; porque sus hojas y flores son más 
aromáticas que la de la KÍ/owi'ana, etc. Son comuoosen casi todos los deparbimentos. 

LEPIDIO, lepidiun raderale. Ciuilfera bastante vulgar. 

LLANTÉN, pían/o^Q ma/or L. "(plantagineas); pero además hay expontáoeas 
algunas especies puramente americanas, como el plant. ehikntis, elplant. commer- 
íoniana y otras. Todas son a'ítringentes y pueden sustituirse mútaamente. 



MALVA, malva rotmitifoUa. Es esta malvacea tan oommi como en Europa. 

HALVIILA, flta/«s rAt'folia de Schl. Es vulgarísima y poede snsütnir la 
anterior. 

M.AL VA VISCO. Gua este nombre se conoce la tphmraleta oisplatetuii de Saint 
Hilaire. Semiarbosto de tres á cinco pies de altura, de hojas ovales, un tanto agndas 
ea el ápice, obtusas en la base, trilobadas, dentadas, blanquecinas por la parte infe- 
rior. Plores pedtceladas, corola de color t)erinejo. Emptéanee las hojas y la Oor en 
infusión como emoliente , mas también la raiz. Es ana de las matvaceas nqiottíÚM, 
spgun lo indica el nombre de oisplalina; pero es más oomuD en tos departamentos 
cercanos á la provincia brasilefia de Rio Grande do Snl. 

K'ATE, üex paraguajentit de A.: Cassinae peragoe de L. Árbol mediano que 
recibió los nombres de mate , yerba del Paraguay y K de los jesuítas. 

Tiene hojas aovado-lanoeotadas, un tantoobtosas, dentadas, alternas y penisten- 
'es. Flores axilares, dispuestas en corimbos; estigma de cuatro lóbulos. Fruto en 
baya de color rojito. 

MD0b9s esoritafss baa dJ«tift,exos(»oias deLUata. Pfláro d» UoiUutegro, en el 
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liliro qoe. oon^iuso oon el tittilo Dv las yerbas y de tos árhlM de lá provincia 
del Tucumán. 

El meiDorable P. Loxaao/Buestro sabio marino D. AotoDío UJloa y- Aotonia Cau- 
tín, ea su Bxitoria natural, oroqrá^ea y ttangélica de las provincial de Cumaná, 
Guayana y Verttenlet del Orinoco, y otros, reüeren lascujlidades túoieas y diuré- 
ticas del male. 

Se usan las hojas y los renuevos. 

Aunquá aquf do se beoeQoleu los árboles del mate, sod iadif^enas: se hallao en 
el Cordobés, los Yerbales y otros sitios. 

A la mejor especio la aombrabaa los guaranis caáminí. 

MAREtUBIO, marruAtun vulgare L.{dQ las labiadas). Es comunisima esta cono- 
cida planta. Túnico emenagogo. 

MARCEL.\., aehyrocline flaccida Dec. ramiíja de las compuestas. Subarbusto 
de tallos blandos, tomémosos, Je color blanquecino. Hojas sexiles oblongo-Ianceola- 
das, atenuadas en ambos extremos, arrolladas en los bordes. Flores agrupadas en 
capítulos de cinco en cinco (corimbos compuestos.) Los fiósculos exteriores feme- 
ninos; los oíros bermafroditas. 

Es muy común esta planta, y muy estimada como tónica. La infusión teiforme 
de las flores. 

MENTA, menthá aquatica de L. familia de las labiadas. Es indígena a<|ul como 
en el antigao mundo, esta especie, y alguna otra del propio género. 

MIKANIA. Del género mikania, todo americano, bay en el país algunas espe- 
cies espontáneas. 

La. niik tcaadem de Willd, es un ai'busto de tallo voluble, hojas pecioladas, 
opuestas, acorazonadas; ramas axilares terminadas por corimbo. Flores blanqueoi- 
nas en capitulo de cuatro. Receptáculo descudo; corola de tubo corto; dilatado en 
la garganta. 

Vive en muchos puntos, sobre todo en el Arapey. 

La mik officinalit es también bastante vulgar. Ignoramos el nombre que li^s 
daban los indígenas. 

Aunque mucho se hayu exagerado sos virtudes, no puede negarse que son útiles 
en tertjiéuiioa. 

£1 guaco, mik giéaco, le heñios visto ea Art^ss, pero cultivado. 

MERCURIAL; dos plantas distintas se conocen oon ese nombre. Es únala ga- 
linsoga parviflora de Cavanilles. Planta anua! de hojas opuestas, ovales, dentadas; 
infloresoencia en oapilulos: los fiósoulos de la oirounferencia femeninos, losdeldisco 
bermafroditas, tubulares. Reoejitáoalo oénioo. 

Vulnerario efloai y Bnliesoorbútíeo. Común en Rio-Negro. 

Bioen también merourial, pero más generalmente yerba~mereurio á la modiola 
posú'ataáe Cay. (1) Eunilia de las malváceas. Es de tallo tendido.. radioante, 
corto; hojas palmeadas, de cinco lóbulos, dentadas. Flores rojas, solitarias, axtlaresi 
pediólos más largos que los pétalos. 

(1) J(U»«fiMMi(ad«C»uiUei. 
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- Sí - 

£9.pIaoUt valgarlsima en la república. Gmoliente y diurética; muy estimada del 
pueblo. 

MOSTAZA., lirutpii; es ao poco común en casi lodos ios departameotos. 

tiVRZtí, bryonia alba; fam. de las eucurbiláceat . Esle, plaata es.comuD «d 
algunos departamentos de la república; losases son muy conooidoa. 



OREJA de galo, hipericum connalum de Lam. (hípericlneas). ArLiusto de hojas 
opuestas, vifiJas (como unidas de dos en dos) desde la base ; la parle libre tiene 
fig^ura oval : de aqui ta denominación vulgar , cáliz g'amusépato; inQorescencia de 
pocas Dores én forma de racimo; corola retorcida en la esti vacioo , con pétalos al- 
ternos con los lóbulos del cáliz; estambres numerosos, anteras oscilantes. 

Posee olor resinoso, penetrante y poco grato. Es muy astringente, muy marca- 
do y vulnerario. Usanse las hojas en infusión como gargarismo, y son muy eficaces. 
Preferibles al llantén y otros. 

Común eu el Rio de la Plata y en este país señaladamente al Noj'te. 

ORTIGA, tirotea urens, L. ; de las urticáceas : es común, lo propio que la urt. 
spalulala. Del mismo género y familia. 



PALAN:^Palan, nicoíiana glavca de Grab. (solanáceas). Hay no poooeque 
preconizan las virtudes de este arbusto regional en algunas dolencias del estomago; 
añaden que los indios bacian de ella grande uso. Nosotros nada de positivo sabemos 
sobre, la eflcacia que se le atribuye, ni podemos determinar bieo los casos en que 
tenga lugar su empleo. 

Es comuD en el país. 

PARA TODO. Asi dicen en el departamento de Cerro-Largo al gomphrena ma- 
crocepkala de Saint-Hilar (amarantáceas). Planta de tallo herbá'ceo , como de seis 
pulgadas, cuadrado, piloso; de hojas opuestas, orbiculares, oblongas, también ou- 
biei'tas de vellosidad. Flores terminales. La rala es amarga, un tanto aromática; útil 
en muchos casos en que los amargos tienen lugar. Apenas es conocida en otras co- 
marcas. 

PARIETARIA, parieíoría «/"/ícttia/w; pamfano dfíí/M (urticáceas). Es lan 
común como en Europa. 

FERIPAHOBA, piper timbelaíum (pipei-áceas). Es ptaiUa de liojas grandes, al- - 
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ternas, oasi redondas, peoioladas. Flores de ua color oscui-o en espíg:a, y ésla afec- 
tando la forma de umbela. Fruto en baya. 

La raíz, que es la parte usada en Eoedicina, tiene sabor urente y olor aromático. . 
Es Tegetat que goza de inmenso crédito en el campo como desobpniente y estomá- 
tico; empléase ealoa infartos abdominales, etc. 

Vé!» en infusión teiforme : las hojas en los ca^os de reumatismo, aplicándolas 
sobre el punto enfermo. 

Podría sacarse grande partido de la acción de la raiz en los casos de intermi- 
tentes pertinaces; mas como aquí oasi es desconocida esa dolencia, no hemos cons- 
tatar sa eficacia á ese respecto, como te sirven de ella en otros países amertcanot. 

Se encuentra en los departamentos de Cerro-Largo y Tacuarembó. 

PIE de gallo, eleusine indica de Goert. Gramínea cuya InfiDrescencia semeja 
con efecto el pié de unagallioáoea. Abunda en el Quebracho, A.cegua y otros pun- 
tos; mas aunque fué preconizada en las convulsiones de los niños , no se usa en el 
país. Que abunda cd gramíneas propiamente americanas ; siendo notable el aarroz 
silvestre,* lusjola peruviana, eto-, entre otras varias. 



QUINA. Aunque á varios arbustos indígenas decoran con el titulo de quinas, 
ninguna merece ese titulo; sin que por aso dejen de ser agentes medicinales muy 
tlignos de tenerse en cuenta; lanío, que son, á nuestro modo de ver, las mejores 
leudo -quÍMu; sucedáneos de las verdaderas quinas que deben fijar la atención de 
los baeno» práolicos earopeos. 

El qoe más ordinariamente se apellida quina es el solanum seudo-quina *ie 
Saint-Hilar. 

Es un arbusto de hojas alternas, estrechas, oblongo-lanceoladas ; lisas eu el 
anverso, un lanío vellosas en la cara inferior; peciolo de cinco lineas de longiUid; 
lalloy hojas desamadas. 

La inflorescenoia infra-axilar y en forma de cimera; pedúnculo oomun, qoe divi- 
de en tres pedicelos. Cáliz quinqué-partido, persistente; de lacoineas profundas; 
baya globulosa, viiocolar y blanqneoina. 

La corteza de este arbusto tiene interiormente color rojo subido y posee sabor 
amargo bastante intenso. 

El famoso Saint-Hilar la denomind quina, recomendándola mucho. De aqui su 
fama. 

A esta especie hacen referencia, sin duda, el Sr. La Sota, y otros, cuando hablan 
it quinas del paii, según pnede colegirse de sus palabras. 

Vegeta en los puntos oereanos a la frontera del Brasil, y nosotros la hemos vi^to 
en Acegoá y Rio-Negro. 

Líquinade 5atnr ffííor fué analiada en Parfs por Vauquelin, y procedían las 
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corlezas, objeto delao&lisis, de la vecina provinoíabrasfleflade Río-Grande da Sud. 
No contiene quinina. 

En las cercanlaa de Artigas hay el disearia fH>Tifuga de Mart, el cual es taro- 
biea apreoiable como seudo-quina. 

QUITOGO, ptuchea guiloco D. C. Sioantera herbácea de hojas seatadadafi, 
aovadas, agudas en el ápice y denticuladas; verde claro. Plores eocarnadas en el 
centro y amarillas en las márgenes; dispuestas en corimbos. Toda la planta exhala 
un oroma agradable. Es un digestivo a^o estimulante, usado también en íafusiun 
como anti-hislérico. 

Le hay en el departamento de Tacuarembó. , 



R 



RÁBANO rusticano, coctíearia armoraeia L. Crucirera que os indígena tambieu ' 
en e) pais y cuyas cualidades son bien conocidas. 

RATANIA, kratmria argéntea de Martins. Sub-arbiisto de ramos vellosos, 
hojas ao vado-oblongas, gruesas; flores en espigas racimosas. Cáliz de cuatro sépalos. 
Es astringente may poderoso, aunque quizá menos que la especie pemana {iravi. 
triandra de Ruiz y P.) 

En algunos puntos de la frontera hay también la £ram. grandiflora. 
- RANUNGLO. Hay varias especies, como el ramiflru/of mwteaA» y otr«s, da 
qne puede sacarse utilidad en oirounstanolas dadas; indígenas también aquí. 

RICINO ó tártago. Bicimu comunit L. Es vulgarísimo en muchas looalldade.^, 
como en la villa de Meló, Artigas, etc. 

ROSA del campo, pavonia glechamoidts; fam. de las iraÜTáceas, gén.4)avonÍa, 
dedicado á nuestro compatriota D. José Pavón. Esta especie, de hojas alternas, ve- 
llosas, es de las málráoeas americanas más hermosas por su inflorescencia. En el 
departamento de Cerro-Largo es usada como demulcente, y con buen efecto. Las 
flores en infusión, teiforme. 

Florece en Enero y Febrero. 



SABUCO, tambucus. Es indígena también. 

SAMAMBAXA, nombre guaran! del polypodiumincanum Sw. ; dsl p(A. tqua- 
lidum, dalpol. percuiwn de Cavan, y otros heléchos de esta república y Brasil. 

La más usada es el squalidum , planta de frondes profijndameDte penatlOdas, 
lacclnias opuestas, lineares, obtusas; convexas en la cara superior. 
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Soras (órganos geoerabices) mar^ioales y en dos -úrdeoes. La oara íaferíor de 
ios frondes cubierta de oscamas, oscuras en el centro. 

Posee esta planta las mismas cualidades que el keUcho macho de Baropa , to 
propio que las demás especies iadfg:eDa3 que se indican. Desde las observaciones de 
célebre Dr. Martina , son, esta especie de helécho macho americano y las otras, 
empleadas como aoti-belmlalicos. Ese doctor sajeló ai análisis porción de dichos 
vegetales, resultando haber hallado un aceite acre en que residen las propiedades 
anti-helmfntioas , y enteramente análogo al que tionticne la especie 'semejante 
europea. 

Nosotros, en vista de algunos resultados prácticos, le tenemos, si no pormáseíi- 
caí, por nada inferior al del otro hemisferio. También creemos que goce de idéntica 
virtud elpoi. vaceinifolivm de Langtb. 

Todos abundan en el país, especialmente en el Chuy, Guasanambl, Los Laard- 
les y Solis. 

SAUCE colorado, salix kumboldliana de Willd, salix mageUaniea, lamilia de 
las saticineai. Grande árbol de hojas lineares, lisas, ligeramente dentadas, alternas. 
Su corteza es roja y posee un intenso amargo y bastante principio curtiente. Se 
estima mucho como un tánico reconocido; quizá bastante superior á las especies 
europeas en esa cualidad. En cuanto á la madera no cabe duda que es más dura y 
á propósito para oonslruocfoDes. Común en el pafs. 

SENECIO tentlium vulgare; compuesla de la tribu de las senedoideai. Stis 
cualidades son conocidas, 

Hay además el settef. chilensis, cuya acción es muy semejante, aunque no se 
emplea, y otras del género. 

SUSUAYÁ, elephaníoput martii, de Grabam. Familia de las compuestas, tribu 
do las sinantéreas. Le tallo áspero, velloso, como de tres picos de altura. Hojas su- 
períores oasisentadas, un poco onduladas aserradas ; un tanto ásperas por el anverso, 
ligeramente tomentosas por la cara inferior. Las hojas inferiores más prolongadas 
que las otras; todas alternas. 

Flores en capítulos de tres ó de cinco, situadas en la extremidad de los ramos; 
involucro comprimido. Corola quinqué-partida, de color violado; estambres de ílleLes 
liaos. 

I^a raiz es amarga, un tanto picante, rojiza al exterior y blaitca por dentro. 

Usanla en cocimiento como tónica un tanto estimulante; pero las hojas son emo- 
- lientes, y las emplean en caaos de bronquitis, etc. Goza de mucha fama. 

Vegeta en los departamentos de Tacuarembó y Cerro-Largo. 

Florece en Enero. 

Sfi^TlVA de loi etpaftolet, caicobé de los indios, herva-viva de los portu- 
gueses. Mimoía púdica (papilonáoeas). Arbusto de tallos espinosos y algo pilosos; 
hojas digitadas con muchas hojuelas lineares. Plores rosadas algo pálidas (amaripo- 
sadas), estilo terminal filiforme. 

Dloenque iastaojassonanti-escrofulosas.yoomo tales las usanen algunos pafses; 
aplicándolas en forma de cataplasma. La raii es emética, aunque poco se emplee. 

Desde el tiempo de la ccmquista llamó la atención este Teg«t4i por la singular 
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Gualidad de qae al locarla rcplie^ra bu Tollaje. Celébrala Mai-lin del Baixo Ceatenera 
en su argentina; y hablan de ella varios otros. Caicobé, equifale & yerba qne vive. 

Localidades, Artigas y otras. 

S1ETF;=:5ancrias, euphea glutinosa de Ch. y de SoFil. {íitráriat de D. C.) 
Planla aoual de tallos lierbaceos, ramosos, pubescentes; de tiojas opuestas, peoiola- 
da.4, aovado-oblongadaa. Flores rojas solitarias, axilares, péndulas; cáliz pubescen- 
te, viscoso, estriado de doce dientes desiguales y un tanto rojizo. Pétalos aogOicu' 
lados BD Qümero de seis. Estambres desiguales, insertos al c&liz & diferente altura: 
estigma vilobado. 

Tieoe oualídades attamente diuréticas y aun algo purgantes. Se usa en coci- 
miento 7 más en infuaion toda la planta, pero principalmente las sumidades floridas. 
Vire en muchas partes de la repáblioa, señaladamente en Cerros-Blancos, Aoeguá y 
el Cuwfllm. 

Florece en Enero y Febrero, 



• TAYUYA. Nombre guaraní común A varian especies del género tríanos perma 
(.cucurbitáceas). La mia común es la frían, ficifolia de Mart, Planta de tallo sar- 
mentoso, con surcos lof^tudinales, erizado de vellosidades: hojas alternas, ásperas, 
divididas en cinco ó siete lóbulos obtusos, denticulados, de. base cordiforme. Flores 
regglores, axilares; corola quinque-pétala. Estambres unidos al cuello de la corola: 
frutos oblongados, lisos, de color bermejo; con dos semillas. 

La rail es redonda, como de dos pulgadas; blaooo-amaríllenta al interior. Sa- 
bor amargo y acre. 

Esta raiz es un purgante drástico: úsase en polvo de doce & veinte granos. 

Vegeta en varios pontos de la repAblioa; sobre todo al Norte de Rio-Negro- 
También en Sierra de BÍos. 

La Irianoi perma tayuyo de Martins y otra miía (está indeterminada) son igual- 
mente indígenas, y poseen lapropia cualidad purgante. 

TARAXAOON ó diente de tmn\ exielA iodlgeaa. 

TARUMA, pt/AV tammá, de Mart.: vitew montevidsnsis de Cbam. Árbol de la ^ 
familia de las verbewheas. De bojas opuestas, dictadas: cáliz oampanulado. Flores 
dispuestas enracimo, deoorolavilabiada,oampanulada; con el labio superior bl Bdo. 

La corteza de dicho árbol, lo propio que las hojas, empléase contra el reumatis- 
mo. Cocimiento, onza por libra de agua: ot interior y en baüios. 

TARS^^ojAs. Nombre vulgar del ticorea febrífuga; ticor, jaeniniflora de 
Saint-Hilaire (costa aromáliea de Velloso). Arbusto arborescente fcaitU sepint 
arbóreas, dice Saíot-Hil.) de hojas alternas, peciolodas, dividida en tres foliólos de 
forma aovad o-lanceoJados, unidos por un pedicelo oomuo. De et^ta graciosa disposi- 
ción previene el nombre con que se le oonooe. 
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.-' Oálie iñ ouairo sépalos sokladus eo la baso. Plores 'r(>gu)ai'e8 hermafyodiUui.. 
PertAce A. la familia de las ru((fc«af. 

La corteza es de sabor amargo, astriogeoie r algo aere. Promueve .la secrecioR 
de la (Hiña, y por sos coalidadaa Uitiicas -la emplean ea las fiebres de car&cler aUL- 
xico y otros casos en que los tónicos enérgicos están iodioados. Como sucedáReD 
de la qtüoa es may notable, y mereoe fijar la atención de los buenos pr&oticoa eu- 
ropeos. 

Vire eo varios sitios del departamento del Durazno y de Tacuarembó : también 
en Guasunambí y Uruguay. 

TORONGIL, meiitia offieinalts (de las labiadas). Rs aquí también indígena 
como en España. 

TURBIT, llaman algunos curiosos y aun algún farmacéutico, á una raiz pur-- 
gante de ana planta que dicen hallarse espontánea en la Cuchilla de Haedo , Cuña- 
pirú y otros pnntos del departamento de Tacuarembó. Dichas raioes, qne nosotros 
hemos visto muy frescas, ¿ provienen del ipomaa iurpethum, 6 son pertenecientes 
& una /ayuyd (tríanos perma) diferente de las otras? Creemos más bien esto últi- 
mo, síd embargo de que los caracUras exteriores de dichas raíces son tan seme- 
jantes al turhit que viene de- la India. 

Bien es verdad que los efectos terapéuticos de algunas ipomaa americanas son 
idénticos; tales como el ipomaa untguagetuii de Meissn. la ip. digifata, la obtu- 
tifolia y otras. Que bay muchas convolvuláceas purgantes eo el pais , además de 
las antea citadas. 



VERDOLAGA. Con este nombre se confunden vulgarmente varias especies de 
la familia de las portulacáceos. La más común es la porlulaca olerácea de L- 
Aunque más se use como ensalada que como medicamento , bo puede negarse que 
en circunstancias pueda servir de auxiliar en más de un tratamiento. 

Hay otras especies que, como la porlulaca margínala de Kunth y la común- 
meóle dicha verdolaga colorada, son clases amertcauas. 

Esta es la porlulaca pilosa, de tallos rojos y de flores rosáceas ; la más estima- 
da en ledos conceptos. 

VERBENA, verbena af/tcifialis L. Existe en do pocas localidades, 7 su acción 
es demasiado conocida. Mas coa este nombre vulgu' se comprenden otras especies 
de tas verbenáceas , varias propiamente americanas. 

En tal caso está la margarita punzó, verbena chameedri folia de Juss. Subar- 
busto de tallos filiformes, erizados; de hojas cuneiformes en la base, de corto pe- 
ciolo, rugosas en los bordes. De flores de color de escarlata. 

La especie, muy platease, verb. Iweetíiana, de tallos tetrágonos, pilosos; hojas 
opuestas, oblongas, atenuadas hacía el peciolo. Flores dispuestas en espiga ternú- 
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nal ; oAliz de doo6 miHoietros, de dieales aovados. Corola vueha háola el Interior. 
La verbena rugosa, planta vivaz de rizoma rastrero; hojas obtengo- caDeifenae9,i 
semi-amplexicau'qs, dantaites. Plores de color de lUa, en espiga terminal. 

' De estas j otras verbanáoeasre^ioiíaleB puede valerse «I prefesor como se sirve 
el vulgo en oiertüs cases. 

Sin contar las cámara , 6 lanfana, de que se tiiio menoion en otro lugar ; pues 
verbenáceas hay machas en esta región. 



ZARZAPARRILLA. Las esmiláoeas indígenas de estos palees, eran llamadas 
en conjunto ñapeeanga por los guaranls. La m&s coman y la m&s genuina es la 
smilas bratilentis de Sprengel. 

Pero es do poco vulgar también la herreria moutevideluú, de nueatros c6Jebre» 
botánicos Ruii y Pavón. 

Esta oonawva en el departamento de Cerro -Largo el nombre guaraní da Mpe- 
eanga; y quizá, en otras localidades. Ilay también la herr. iulí<^MrritUi de Mar~ 
iÍds, menos vulgar. 

Las raices de todas son escelentes , y no fuera ocioso proceder á uo análisis de 
estos agentes. Vegetan á orillas de todos los ríos y arroyos del Estado, pero más 
abundantes en las del Uruguay, el Yl ; el Rio-Negro y el Solts. 



Las mencionadas son las plantas indígenas hasta el presente conocidas como 
medicinales; mas nótese que hay localidades muy poco estudiadas todavía. Cuántas 
riquezas de todo género estarán ignoradas, lo dice claramente la circunstancia de 
que tan luego como han empezado á observarse alguna parte de los vegetales del 
país para ser aplicados ala Industria, ya la' tintorería ha encontrado una nueva 
rnbiácea, que su descubridor ha hecho analizar en Paris. 

Rst&rubia de Montevideo, que asi se la apellida, ha obtenido nn buen éxito, 
como también se ha hallado el Índigo hacia el Arroyo de las Bacas, y aún hay varías 
otras tintóreas nada despreciables. Lozano dice que existe en el Tucnman, como 
muchas tintóreas. 

Testóreos son muchos y no poco notables, oomo la vira-vira y e\ taxtt, entre 
tos vegetales indígenas (1). 



(I) El taxis áUgiieiel arauj'a aldats, arbusto trepador déla familia de Usasclepiadeas, 
de hojas cordiformes, acuñadas, pecioladas; cubiertas en el reverso de una especie de polvi- 
llo blanco. Flores de amóla campanalada j limbo quinqué- partido. Cilii de lAbalos aondo- 
CoidifitnMS El c«iUBÍNiiK),ea«lpai*. 
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- fiskttm «dwaáa aiEünkinftq«^,:-faer& de la .utilidad qve preautná knaadicimf 
pOBdeiíaairsia dft'«i«iMM>-«^>«aiM gran partido en J& fiítbfiot^iHi. del p«pQl¿ v^rítiB 
del igAiiM}«Ui|,|)dr.m«tMiBd«q«!ti y, cualidades esliBMce&MM.; <\ i^-:. 

T no ob9lutla'.(]«e\el'pala'iD\afttdÍ9tiagiie pot sus. boaqiisa, eoiwiaUft ^oatar qpA 
haj! fts^e»ds árixilte .da fasrOiosas maderas, bliles & direreoUts usos. El sarandl 
bJnuuipAyUQiifiítf. Jfbii/ffliifcnm; otsBuoecolorado, fo/iiv y AiMnioítítfaiía; tamr 
]Mlsrl'CoJorBdD,.zaiMAMjf/Mii; el timbó, cama auriculata; el higueron. fietu ttat- 
tíeOf y qMíds w^ios. Baste oonsignar que !a coleceíoQ de madera.^ uruguayas reml* 
tída i la Exposición de Vieoo, ba merecido y obtenido ub premio. 

Ed eti^o oonoeplo hay taolbien vegetales indígenas muy bellos; como esas sln- 
gidares paí&sltas de las inmWf'iKMf, tilnladas vnlgarmeiUe claveles, del aire, qne 
embabsma la atsídsfera y «legra la vista. 

Una ptvtts ^Igarlsiftta y sin embargo útil por mis de un ooDoepto, es el yuyo- 
eoloMÓ*, amarMtuí £kloroittthkff, de WtUd. De hqjas peoioladas, alternas, tallo 
de color de amaranto, de donde le vieno el nombre. 

Sa oenia tuanlapara la fabríeaeioa del jabón, por la mucha mi^laza qne oon* 
tkne, pero es ademásexeelenteoomo ensalada ooolda, moefao mejor gue la verdo- 
laga. Las semillas Üeoea la mleina propiedad que las de otras amarantáoeas. 



^re oQntraytadooi» más a los que sotí de Duestra peooliar ioolimbeueia, diré-: 
mo8, que nuestros mayores introdujoron y aclimataron en este, como en otros paásae 
aMcrioabos, no eolo' tas : pridoipales gramioeae, como el trigo, oebada, eto-.y lae 
boir^pÍlEas.i>dspeDaafeIds&la.TÍiia civilizada, si que tamUeaiis sin núoiero de arbolea 
bntiriÁ, i)ÚB';v&ealnf liiwmo enel antiguo mmitte. Y BaUdo es que de .muóboe de 
eHosteáka^lft mediolBá agentes estimables. 

' - Son, leiitt'e otros, ti granado; graanaUu pmaioa; el limopero, citrunmfiiiWi 
ttBhntayj.'otínO' amtuttñim; éloaga\, ¡fuglmt'regiüi el almendro,: afli|rj[4>^. 
eonwiiii, y. etitos! "mea. Oitarlos todos roerá larga tarea; ademAadfl' que son btea 
conocidos. ' . 

■i Mi se^lUtaron los ospafiolee A la importocion de árboles, hortalius y gramíneas, 
foa i(aiqn<»aniMdida]e9iio'poBe» de ellas, -fieaenaiiiita-l&oipaí afüeaflUa i los moa 
opdibarlos dd laeoonomia. fisto, que no fbei» iDuy poco , po. fué lo ftoieo a«g¡ar«- 
lante; ¿.más iNgdfti fllelo. 

Para alivio exclusivamente de las detenoias homnoaa , iDtroddjpran rata de aa 
n^fM.^^t^at-artmaihiaaUimtiíiMK; laadermidna, f^iavtr nmnifenm; el 
aBifl<ieidt;iJin)«tiMff a^Mf' laialtM/ att/uti offinmlte; la, bornj&y ^onfogiof/U^ 
iwñ't;^'aiafr«n,(rociifni4tKlfr,qne auseadenoolinadeCaBÜIla.: , 

Trájose Ignalmente «I Hno,. Jnim miMitmwm, qne todtTla do W a 

I 
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■too pim ios usM foroMoéiMitxu; 4a rmla, ruto grfavoMu; ■ lot DlaMsr;'(Mn/uf 
éarpfpkilliUi éi riotimQ^rMmrtrimM; tas roMs, rwiptt^*4l'.palüia; h Tiotrta, 
eio/a odorata, y «tras Mpeoies, traJdaí unaade fi8piAa70tra8 de QUI9. Kl lavel, 
Anrw«w¿iV^i, y k omdre-sehra; la mejórala, oríjaxMíi'miayoraM, ato. 

N6tese aadnlsmo que además de aciintatar ea «1 Naew Miivda Hgatalea AtUsa 
d« la p«»ki«D)a MrLca, <¿ alli >n«y aatarionnevto AnnAtaiMiíadM, «i&iblánaHHC 
tanAriaiMintHasda QnasA'OtpasregioBes (lel«Datiaeirtt'-dfl'Oo(DD, Ooo proreuho 
nAlab. ^régnBo y aaejona peraererentcmeiite aatabhdas daade «1 yriastpio da-Já 
coaquista. La ;>tVa y otr<»,'aqal son fwlpable ejemplo. 

Eia tan beoéflca tarea (ssannn jallos) BeBaJAroose las Ortawa:Btaiuu>«l0i, prin- 
flipalmentelMjesoitM. iSeadíeboaa daaoar^o daaus —ijiíoa pfldaéwl ^tas^taaMs 
secundados por más da ua curioso; y en prínera Jteea, co(iw«rt<de«sp«g«v por 
losj^rssores ide medioHa yie fanaada. El atiteúltímeio/áMn'vi'e/'fligrceBilIoa- 
tflvideo, toé de las más activos, degun ínlornies BMigsM. Losiiois anuiabaB-r kh 
oibíao de retorno plantas y semillu. 

Y Ttese de paso, oomo en aquellos tiempos 4s -dlDoilefl comaaiCÉflicMKia, & la 
Hadada del 'tMv'on^^pnis, ó s«a la.Mijaéel correo, les^iue .Krilfnartdno no-f»? 
eibían por lado>l»Ua3^o, con») algnn espíritu maaqaíao basupaeit»', la interesaste 
aueradelasalud deSS. M)I 

Lejos de eso, el arribo de un correo importaba la adquisición de varias especies 
titiles en diversos sentidos. Su partida, la remisión de algunas otras para el antiguo 
ooDií nenie. 

XimeDei y Francisco Hernández, en Méjico; el Dr. Condal, en el virreinato del 
Perü; López de Gomara, Aoosta y mil que podríamos citar, eran verdaderos socios 
rurales, que sin aparato ni cacareo se dedicaron aranoíiamente á ese cambio reciproco 
de<elraient«9i elementos laapreclables degrandeea y dasalodfHlm.lajdTiaaAnié- 
rh». í 

ei MiDerd«le «apaOolSr. Pérez easlellanos, fNadador idai>)ai>il»lialeoa>il»)BlB«- 
tevMeo, -porta iqselnoe al Blii ili lii riiilii. n iiiiiil|.niiil liiiiiiliHi ilii iiiipiwiiii liinm 1 
MdOTÉB'de plKBtaB, s» m iibríta, €bama<mnBt de logríetdtwn wbt^ tklKiaá 
del Sfiguelele. Soa víñoa de ellos de ancuas efloiales ¡de da>mBiiÍDa iidtttn'>efl^ 
ptAtM.'Y BEMdo esque en losMtiowa tinBpos,>eI DihMÉor^gwetai de OtrrBoat; se- 
AAr'fyaOaadra, puso especiidoindadom ian landablflteraa.oPiir8»tOondHOlo£id- 
nmmtH^uipIliiIitSfWaByalmieBlea'para'al /ardln'botábftodeMaiiiM. 

De allí se eitendieron no pocas & otras nacionalidades. 

'(Ib^pniplolloieroiiiniRStniB barmanos.loBiportagMaM'eatpeilaK'dMHientaá pu- 
MMadOfl aitiMBOMN* per ei JntíiM» kiiiétway gaogr^eo ihí íBtmái^afvm 
eMIa^l Jnufta faisltanoipadreff óblela, dürigidaalsuparfar itoitonkusal, pidUBdtftST 

entre otrasoosas, moitas lemeníet De la escelente obraidcliSr.jéium, yetflM. 

se oitanTaréaB^lantaaienviMit Je Portngil. 

:ftM(mlsmantv>«e ilwt iotrcdMUo iinMfati^iáliMs doArMes or,4a.p)ftDtUt<M 
espMM'por-wt^ caraWo'iqw.dManlO^ te.iM«Wfldido ÍA.úueian»a,<nttai. '£Mf 
nuevas especies piiuinkidiamb(aiheiBÍBbPÍoa,T owy^paittiipBlBienteiáe )wtf|Mh> 
UtOMinotafa. Y «ttu 9cm oat««laitiNBí tan (|M«njor'M han>Mlnnat«do. ' 
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.TAi«Ar^ol.yí|.lwU«te ewamUwdo )^,o|ilkiaiD W WfUciiu.dfidloBba el iliH'' 
tradodíart9-Ílf JWoslevUUo Aftjfe, oliigai«ntflu-tj«ida, toaado de los libroiiM 
KiHlre iHfgAdJsr ik 'F^K.ánim. 

^QQAAí^^KA.T-'^KMb ea el )i(wibr« d» w precioso tebol, owfo oaUiso m b% 
ffi^enÜMio basUatei r por ODUHgiiteptfi coasideramos que «ri leida ood iQt«rés, 
por loa que no oonoicaii la obra de Aiara, la desoripoion que haoe del Aguaraibñ¡/, 
«1 «niieota TfsÁero «o sv esoHiiiw ti Vnnenif el aüo 1765. 

£» li signieDtfl; 

«£o Iw mirianw de loBjewitMijvliwipfilmeate ao Iw delUrnsn»;, ae bidla^ 
ahoadMola el ifwrailu^. £ate a» m grvnde Árbol üare Jnwoo ea i tasqi tan 
BriieBQ«oisofll«uerpo4e ua fawnjprs; so» rwiiss saq deaóarnuaadva, f acts hojia, 
W ]» DMA BQ.iaTJAaio, sonde ua rerdA mu lois ol&ro que 0I del sauoe, d« an 
dedo y medlodelai^yde'trece.Uaflis.deaaoIio, piwliagudMjpiaadaBj dJ^iwwtw 
de dos «B>dos opa oUs aJAiteeno. OModo a* In wtrijúa, d«apiden tua liamiMlad 
viscosa, oayo olor se parece al de la tremeatingi. I4 j^ f» blaosai dispuest». en ra.- 
ojoM muy pequfAes, fsroiamt»a a«wUIaaeQiiv«;f^iuIlar«knd«. Ba.sevojei las 
hi4aB><a.tAd«tieava).pA»)B«it)nitiMLpjaua9do eUrbal.^iUenOpr. 

«Se oneoen eatas hojas en agua ó vino para extraer la resina; se separan las bor* 
ja> y se floatÍBAa (l ímw b«rxJr 0I UquM«, bti^ que ¿ate se ,«()Ddeiw al i^radp de 
iiiiiar»be4i «ri»^.»-,Bait» Mloqitfse Umm-' Súittwto át .Átt^miboft^ i« Mh 
ñones. 

«anouasAftflTPAbu^e «Usb» b«9t^i)iwdD«wi luade^bltoBao. 

sCada pueblo de indios del país donde se produce este ¿rbol , esU obligado á 
presentar todos los afi(» al menos dos libras destinadas & la botioa del Rey en 
Madrid. 

nComo ao se ba publicado noticia alguna sobre las virtudes del Aguaraibag y es 
probable que se cometan errores en su uso, conviene que yo explique aquf la opioíOD 
que se tiene ^ di en el país que lo produce. 

uSe te llama úrdinaríamenle Sanalotodo , porque se le baila bueno para todo. 
Como OOD el tiempo se endnreoe el bálsamo en los vasos.que lo contienen, se le 
ablanda oon vino tibio, y se aplioa á las Iteras oon boen resultado. 

nSe oree que para curar las debilidades del esUmago es suficiente dar oon é\ 
rríoolones exteriores sobre la parte doliente ; y que se curan los dolores de oabeía 
qoe provienen de fluxiones ó catarros frotándose con dicho t>¿lsamo las sienes y la 
corona de la .oabeía. 

itSe supone que su aplicación exterior alivia en los cólicos, en las puntadas da 
coatado, en los males de estómago , en las opilaoiones y ea los dolores de flato , y 
q&e tomando por la mañana y & la noche un grano oon dos almendras oon aiucar, 
este bálsamo contiene los esputos de sangre y las diarreas, y oura las debilidades del 
estdmago. 

»EI desoubrimieato de las propiedades salutíferas de este árbol se debe al je- 
suíta Segiarnuodo Asperger, mMieo húngaro, qoe ejerció su profesión y la de bo- 
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Uoieo en et Pai'iguky y IM Mf<kn)«8 pbriet'MpMiO'ifo^MMbliMftftos, jmmSófúW' 

■ Después de haber hecho en los iodlos todas iHiAtfterieobias qaie qobo , 'dBj0 
ana ooieoolon manascrita de recetas en qoe no empleó más que yerbas del país. Al- 
gunos oaraDdflFM 'del Paraguaf eoMervaa iBopMs-, hs qoe st fddeá «iMitfadBS 
puede ser qa« se hallasen algunos eápeotítoos ntfavos para enÉiqdtteer la fíuvmcia.'» 

A este Instruido jesuíta", diado por Axm, sa refl^ra el reTerendo Padre Lozano 
ouando díoe:... «Bien queooba faltado quien contando iatell^Doia de la ^ma- 
teria, y asistido de experiencias, asi de Europa oomo de estos países, se dedioaae i 
escribir on libro entero del asunto en que [rfnta«a estampas los mfts príoeipalBsAr- 
bolei, plantas y yeHMs de estas proriBeiw, 7 las de sos fratm yraiéAs; desorfUesdo 
000 «cierto sus virtudes y calidades; el «ual, sisaHerai 'luz, fuera slA dndamuy MH 
para el uso de la atedlolna y para atffidad de «stos países, donde son tan poMB los 
médiüot oomo abundantes y oopiosos los remedios.* 

Ta apuntamos qne no poeas plantas no empleadas en el páfs oomo medieamenb», 
h) son en otras repfiblloas amerioanas. 

La Vira~tira de que antes- btí>lamo9 oomo teatereA, dice Lozano que «es yerba 
oaUdisimBi y sd efloaeia en expeler por sudores loe achaques frioa, m muf experimen* 
tada.B 

El abate Molina añade «que es exoelentfaima para las fiebres Intermitentes; to* 
Diada «n bebida & la manera de té, raaeve A sudor oopiesfsimo, por cuya causa Ut 
u3an.(en Chile] en los reslHados y constipación^).! 

La Tira-Tira es el gn^h^ium vinhvtra del mismo célebre Utfliaa. 
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